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			A Dios, por la vida y su amor incondicional

			A mi esposo, por ser mi compañero y cómplice, por apoyarme en todos los sentidos

			A mis papás, por mostrarme el mundo, acompañarme y aceptarme tal como soy

			A mi familia y amigos, por todo lo vivido, por ser una red de amor y comprensión

			A mis maestros, por todo lo que me han enseñado, por su tiempo y sabiduría

			Y a mis pacientes, por su confianza y su paciencia, por lo que hemos compartido

			¡GRACIAS INFINITAS!

		


		
			Introducción

			¡Qué emoción encontrarnos hoy por medio de este libro!

			Seguro que algo más grande que tú y que yo ya lo tenía planeado. Siento que es el momento perfecto para escribir «La Nube» y también que es el momento perfecto para que tú lo leas, pues en los tiempos de Dios todo está armoniosamente alineado. Hoy la vida nos ha conectado con un propósito y me encantaría que lo descubriéramos juntos mientras nos acompañamos a lo largo de estas páginas.

			A través de este libro que hoy sostienes en tus manos te envío luz y bendiciones, y sin importar lo que estés viviendo, tus errores, tus aciertos, tus sueños, tus dudas, tu pasado, quiero decirte una cosa: No estás solo y todo ha sucedido de manera perfecta. Así que por favor, levanta la cabeza, abre el corazón y decídete a vivir la vida desde un nuevo lugar, un lugar de mucha más consciencia1, amor y comprensión. 

			Si bien es cierto que la vida en la Tierra es una escuela, que estamos aquí para aprender las lecciones que más necesita nuestra alma y que no siempre estos aprendizajes son fáciles de asimilar, también es cierto que llegamos aquí por voluntad propia, que existe un plan perfecto para nuestro espíritu y contamos con ayuda y soporte celestial en todo momento, en especial si lo pedimos, ya que contamos con una libertad sagrada que Dios nos regaló ¡por tanto que nos ama! Estamos invitados a vivir la experiencia humana con amor, despiertos y sin sufrimiento.

			En esta red de soporte celestial recibimos ayuda instantánea en todas las áreas, no hay retrasos, ni equivocación, no hay destiempo ni error, ¡todo es perfecto! En el Internet Celestial ¡todo es posible! 

			Si te das la oportunidad de intentarlo y probarlo, sospecho que muchas cosas «especiales» sucederán… porque la vida nunca es la misma cuando se vive conectado con La Nube.

			Una inmensa infraestructura angelical está moviéndose justo en este instante con una sorprendente precisión y casi total anonimato. Hoy saliste a la hora que necesitabas salir de cada uno de los lugares en los que estuviste, ni un segundo más ni un segundo menos; te topaste con las personas y situaciones que necesitabas encontrarte, tomaste el camino ideal y tu ruta fue perfecta para el plan que lo divino tenía para ti; incluso esa taza de café que derramaste, ese olvido «curioso», el tráfico intenso que cruzaste, todo, ¡todo estaba perfecto!, totalmente diseñado y dispuesto para ti… 

			La Nube es el Internet Celestial al que todos tenemos acceso, lo único que necesitamos hacer es enviar una intención, dar clic para asistencia y estar atentos a las señales y respuestas que nos arroje la divinidad.

			Al compartir mi experiencia con La Nube, mi deseo es que puedas identificar en tu vida la presencia encubierta de esta «tecnología súper-natural».

			¡Es tiempo de transformación y crecimiento! Ha llegado el momento de que recibas esta información y confirmes muchas de tus sospechas: ¡Sí! Eso que viste, escuchaste o percibiste, ¡es real, es cierto!

			Si te sientes listo o al menos abierto para plantearte toda una nueva posibilidad, entonces ven, acompáñame en este camino y vayamos transformándonos mientras recorremos los mensajes de este libro. 

			Con amor,

			Claudia (Abby)

			

			
				
					1	Utilizo la palabra `consciencia´ para referirme a la capacidad que tiene el ser humano de percibirse a sí mismo y su realidad, mas no desde una connotación moral.

				

			

		


		
			Capítulo 1
La red más avanzada, Internet Celestial

		


		
			 «A veces las preguntas son complicadas

		


		
			y las respuestas son simples»

			Dr. Seuss

			Nos sorprende muchísimo la época que estamos viviendo, la tecnología a la que tenemos acceso y las oportunidades que tenemos al alcance. ¡No más espera, no más distancia!, todo casi al instante. Tenemos duda sobre algún tema, vamos y tecleamos en Google, damos un clic y ¡ya está!, no solo algo de información, sino mucha información. Queremos buscar un libro o una película, ¡a la compu!, tecleamos y ¡listo!, ya lo tenemos, ya lo compramos, lo descargamos, lo ordenamos, reservamos, etc.

			Si hace ya años que no vemos a una persona fácilmente podemos encontrarle en las redes sociales; movimientos financieros, viajes, búsqueda de trabajo, qué pasa en mi ciudad, en mi país, en el mundo, cómo está el tráfico, transporte, llamadas, ¿qué hay en lo que las redes informáticas no puedan ayudarnos?

			No sabemos exactamente cómo es la estructura y operación de las computadoras y el ciberespacio, simplemente sabemos que «funcionan» y disfrutamos de todo lo que pueden hacer por nosotros. De hecho ni nos preguntamos de qué forma llegan todos esos beneficios hasta cada uno, respondiendo a necesidades individuales y específicas. Tampoco nos preguntamos cómo la electricidad, que es energía, ilumina nuestros hogares y oficinas. Mucho menos indagamos en el funcionamiento de nuestros automóviles, solo sabemos que podemos desplazarnos a través de ellos y que gozamos de todas estas increíbles creaciones.

			Así como en este plano terrenal tenemos acceso a tecnologías impresionantes y sofisticadas, y de verdad es difícil describir la maravilla que es el internet, piensa entonces en la logística y estructura que maneja el cielo, imagina la tecnología de Dios: toda esa red de soporte celestial que tenemos 100% a nuestra disposición, sin necesidad de aparatos, pagos, plazos, membresía, sin limitación por tiempo ni zona geográfica, acceso total y gratuito ¡sin condiciones! Tenemos a la mano todo tipo de asistencia de la más alta eficiencia y calidad, en absoluta armonía, en cualquier área.

			Como en todo, te vuelves bueno y le vas «agarrando la onda» según lo vas practicando. Cuando recibiste tu primera computadora probablemente no le entendías muy bien, pasaste tiempo descifrando cómo funcionaba, hiciste pruebas, fuiste descubriendo funciones y programas que en un inicio no sabías que tenía; le perdiste el miedo, le picaste, lo intentaste, exploraste y fuiste pasando de lo básico a apoyarte en ella para cuestiones más específicas y especiales, igual pasa con la tecnología celestial.

			¿No sabes qué decisión tomar?, ¡conéctate a La Nube! Mira al cielo, pide ayuda. ¿Tienes duda de si es la persona correcta para ti?, ¡los operadores de luz están disponibles 24 horas, 365 días al año!, solicita guía. ¿Necesitas reunir alguna cantidad de dinero y no sabes cómo hacerlo?, solo expresa verbalmente o desde tu pensamiento, «¿Me pueden ayudar, por favor?, no sé cómo tener acceso a la abundancia para recibir ese efectivo de manera armoniosa, en el tiempo perfecto, de la forma correcta»; ¡pide!, de alguna manera envía una señal al universo demostrando que estás abierto a recibir ayuda y si de plano no sabes cómo pedirlo, di literal: «¡Ayuda, por favor!, no sé cómo pedirlo pero necesito por favor que me envíen luz en este asunto, camino, decisión o duda».

			Ya lo dice Florence Scovel Shinn en su libro «El juego de la vida y cómo jugarlo»:

			«Cuando pidas algo 
por medio de la oración, con fe, se te cumplirá»

			«Existe una previsión para cada petición»

			«Deja que la idea divina aparezca

			en esta situación»

			Es decir: conéctate a La Nube, accede voluntaria y confiadamente a ese campo de posibilidades infinitas y ecuaciones mágicas.

			Todo el mundo es espacio celestial y siempre hay operadores en línea, listos para enviar la ayuda adecuada: el mensajero, el paquete o lo que se requiera, sobre todo si pides de corazón, si accedes a la web de Dios buscando el mayor bien para ti y para todos. 

			«PARA QUIEN ESTÁ ABIERTO,

			HAY MENSAJEROS Y SOPORTE EN TODAS PARTES»

			Te comparto una pequeña gran muestra de ello: Hoy estaba en casa y de repente sentí ganas de un café; hacía dos días que se había acabado la bolsa que tenía para mi consumo en el hogar y ya que mi esposo no toma café, soy la encargada de mi suministro. Cerca de donde vivimos está una plaza y ahí hay un Starbucks, entonces pensé «Voy a ir y me sentaré a tomar mi bebida, tranquilamente». Mientras lo hice, estaba pidiendo a Dios que por favor me guiará a los mensajes que necesitaba escuchar. Después, me enfoqué en disfrutar del momento y dejé el tema por la paz. 

			Cuando salí del local pasé por una farmacia y consideré comprar algunas cosas, pero decidí ir primero al baño. Al salir del WC, vi una librería religiosa y vino a mi mente un autor que me habían recomendado: Anselm Grün (en lo personal, me gusta su filosofía), pregunto por sus libros y uno de ellos me llama mucho la atención, resueno con él y lo quiero llevar.

			Estoy consciente que en mi cartera solo tengo 270 pesos disponibles en ese momento; me acerco a la señorita, ella, muy amablemente, me dice que el libro tiene un costo de 306 pesos, pero me sonríe y agrega: «Te voy a hacer un descuento». Me quedo esperando escuchar el nuevo precio para ver si me alcanza, y con toda serenidad, como si supiera exactamente lo que había en mi bolsa, me dice: «Serían 259 pesos». 

			Mi cara se ilumina, estando tan acostumbrada a interactuar con Dios y La Nube, y nunca dejan de sorprenderme… ¡nunca!, siempre es mejor y mejor. No obstante, Dios que está en todo, me dejó los 11 pesos que necesitaba para pagar el estacionamiento y poder salir de la plaza. 

			Por si fuera poco, antes de salir de la tienda, la señorita voltea hacia mí y me dice:

			—Nuestro Señor siempre sabe cuando estamos receptivos, solo hay que esperar y confiar. 

			— ¿Eres una mensajera? —pregunté, mirándola con sorpresa.

			—Si hoy a través de mí recibiste algo que necesitabas oír, entonces, ¡gracias a Dios! —respondió.

			¡Wooow! Tan simple y tan extraordinario.

			Señorita de la librería, si alguna vez lees este libro: Gracias por ese descuento; gracias por ese mensaje y, como tú bien dijiste, sobre todo, GRACIAS A DIOS.

			Te comparto todo esto, no para alardear de las cosas que me suceden, sino para que las puedas tomar de referencia y sepas que esto y mucho más puede estar sucediéndote a ti y tal vez no te estás dando cuenta.

			Pongo estos ejemplos para que vayas dándote una idea de cómo trabaja La Nube celestial, que es el internet de Dios. Es como cuando aún no estabas muy familiarizado con la tecnología y de repente otros te decían, «A mí me aparece una ventanita que tiene un renglón grande y unas letras de muchos colores»; te describían lo que veían en sus pantallas, para que cuando tú accedieras, supieras reconocerla.

			¡Ah! Esto es de lo que me hablaban, ya estoy en línea, debo de ir bien, me apareció esto que mencionaban, perfecto, voy a seguir avanzando y haciendo mis propias búsquedas en esta red informativa, en la que claro que hay otros muchos conectados, pero cada uno la utiliza para sus propias dudas, planes y propósitos, de acuerdo a su esencia, igual pasa en la web energética.

			Date permiso, inténtalo hasta que te vuelvas un máster de la red universal.

			No te presiones, que sea natural, divertido, que te sorprenda y eleve la frecuencia de tu vida en algo aún más bello de lo que imaginaste.

			Estás a un clic de accesar a La Nube o tal vez ya estás en línea…

		


		
			Capítulo 2
No hay coincidencias, hay «Diosidencias»

		


		
			 «Jesús le respondió: Ahora no entiendes

		


		
			lo que hago, pero después lo entenderás»

			Juan 13:7

			Es muy interesante pensar en todas las cosas que hubieran podido no ocurrir o ser diferentes si no hubiéramos asistido a algún lugar, si hubiéramos salido con un minuto de diferencia de casa, si no hubiésemos tomado ese camión o avión, si hubiéramos dicho «no» a ese trabajo u oportunidad y no podemos más que llegar a la conclusión de que las cosas no suceden al azar, todo opera bajo una logística divina que es más efectiva que Fedex, UPS o cualquier empresa de mensajería y paquetería que exista en la Tierra. ¡Nadie puede igualar la precisión y perfección de Dios!

			Entonces, ¿por qué nos preocupamos tanto si estamos todo el tiempo donde necesitamos estar, todo sucede por las razones correctas y todo llega y se va en el momento perfecto? Tal vez nos sería más fácil relajarnos y transitar la vida si confiáramos más en que detrás de todo está Dios, no hay coincidencias.

			Me llama la atención pensar en todas las personas que pese a estar en el mismo lugar al mismo tiempo no se encontrarán, porque no están destinadas a cruzarse, no tienen una función en el plan de vida de la otra persona, pero de otras sí. Hay personas que nunca conocerán a la gente que nosotros conocemos, no están en el mapa de su vida, se rodearán de otras, las que están en este plano para hacer un intercambio o misión con ellos; a veces decimos «Qué bueno fue encontrarme con él o con ella», otras pensamos «¿Por qué se cruzó en mi camino?, no dejó más que cosas negativas». Siento que al final, todo encuentro tiene un efecto positivo en nuestro existir; a veces las formas son las que pueden variar, las maneras pueden ser amigables, sutiles y hasta divertidas; otras duras y/o aparentemente agresivas, pero siempre todo es para bien. Todo en lo profundo tiene razones amorosas y propósitos de evolución, aprendizaje y crecimiento.

			La vida está llena de Diosidencias, como dice un dicho por ahí: «Dios no juega a los dados», Él es preciso.

			La divinidad opera en lo fluido, te va llevando, y si evitas poner resistencia, te será más fácil ver a Dios operando detrás de todo lo que te sucede en el día a día; incluso, podrás ver o por lo menos confiar en que todo lo que no pasó también ha sido una bendición escondida.

			Si el semáforo te tocó en rojo.

			¡Confía y agradece!

			Si el vuelo se canceló.

			¡Confía y agradece!

			¿Terminó esa relación en tu vida?

			¡Confía y agradece!

			¿No te dieron el trabajo?

			¡Confía y agradece!

			¿Hubo cambio de planes?

			¡Confía y agradece!

			¡Y viceversa! Si te fue concedido, también ¡confía y agradece!, porque es en esta combinación de eventos, esperas, cambios, imprevistos, intenciones, planes y trayectos como han llegado regalos y oportunidades súper especiales a tu vida. 

			Como una vez dijo Fernando D’Sandi, uno de mis sabios maestros: «Al morir, en donde descansen nuestros restos, estará nuestro nombre con una fecha de nacimiento y otra de partida separadas por una rayita, y esa rayita será lo más importante, porque simboliza lo que sucedió en medio ¡la vida!». Y nada fue coincidencia, todo fue perfecta Diosidencia.

			Recuerdo una vez que tenía duda sobre qué decisiones tomar, estaba en un momento de mi vida donde no tenía claro qué hacer en el área profesional y preguntaba a Dios y a toda la corte celestial, «¿Qué hago?, ¿sigo en el mismo lugar dando sesiones?, ¿me enfoco más en desarrollar cursos?, ¿organizo retiros?, ¿escribo un libro?, ¡no sé qué hacer! ¡Ayuda, por favor, y claridad para entender la respuesta!».

			Pasaron días, hasta que me hice consciente de que ya en varias ocasiones me había encontrado con el mismo separador de libros y fui a buscarlo para ver que decía: «Todo cuanto necesitas está en ti». ¡Literal! Eso era lo que estaba escrito en él y además era el título de un libro de Fun Chang acerca de un cuento chino que trata sobre vivir el presente y dejarte guiar por la intuición; de inmediato me puse a buscarlo. No era casualidad, era una Diosidencia enviada perfectamente para mí, no una, ¡muchas! El mensaje literal, la información del libro y además en un objeto que funge como separador de textos, estaba claro: había llegado el momento de escribir.

			Al tiempo me di cuenta que no solo tenía un separador, ¡tenía tres separadores iguales! No sé cuánto tiempo estuvieron ahí y no los veía; no estaba atenta para escuchar las respuestas a mis oraciones, ¡Dios no me había «dejado en visto»!, como enWhatsApp, ya me había contestado y era yo quien no me había percatado. 

			«DIOS SÍ CONTESTA NUESTROS MENSAJES,

			NO NOS DEJA EN VISTO»

			Los mensajes del cielo son una de las más grandes formas de respuesta a nuestras oraciones, porque nos hablan, nos dan guía y si los escuchamos, van moldeando nuestras vidas.

			Dios también tiene sus redes sociales y postea, muchas veces por medio de estos sucesos mágicos tan especiales a los que llamamos Diosidencias.

			Una forma que puede ayudarnos para comenzar a traducir más fácilmente esta presencia celestial en nuestras vidas es elevar peticiones, poner intención a nuestros días, con frases sencillas, por ejemplo:

			«Si hay algo que necesite saber, por favor, revélamelo, muéstramelo»

			«Enséñame a tomar la vida tal como viene, a confiar en su sabiduría»

			«Ayúdame a estar presente para ver las señales y percibir tus mensajes»

			«Que sepa recibir y agradecer lo que por derecho divino me pertenece»

			«Te pido que se haga tu voluntad y no la mía»

			«Quiero disfrutar hoy, quiero ir a vivir con alegría los planes que tienes para mí»

			«Que suceda lo que suceda, mi estado sea la paz»

			Esto, o cualquier otra cosa que tú desees pedir, para ti o para otros… y si es para bien del alma, entonces:

			¡Que así sea!

		


		
			Capítulo 3
Pedir ayuda, ejerciendo el libre albedrío

		


		
			 «Nadie puede darte lo que no

		


		
			 estás dispuesto a recibir»

			Anónimo

			A veces estamos tan enfrascados en nuestro día a día que se nos olvida que siempre podemos pedir ayuda. Está permitido pedir apoyo, no solo en el plano terrenal, sino también en el plano divino. 

			Si lo pensamos en términos humanos, aquí en la Tierra, a veces no nos damos cuenta que una persona está necesitando de nuestra asistencia, de que le hagamos un favor o incluso de que le escuchemos; es difícil saber qué sucede dentro de otro ser humano, a menos que sea muy evidente o nos llegue cierta sensación por medio de nuestros sentidos o percepciones.

			Aquí mismo, no nos adentraríamos tan abruptamente en la vida de otra persona, generalmente esperaríamos por alguna petición, preguntaríamos si podemos ayudar o nos ofreceríamos a tomar alguna iniciativa.

			En este plano terrenal hay reglas implícitas de respeto a los otros, a sus vidas y espacios, incluso a sus decisiones y formas de conducirse, nos agraden o no. Sabemos, en el fondo, que cada individuo es precisamente eso, «individual»; y porque intuimos que estamos todos conectados, sospechamos que si jalo demasiado el hilo invisible que me une con los demás, mi cuerda va a terminar tensa; la fuerza y la imposición no son la respuesta.

			Dios es tan sabio y amoroso, ¡taaan paciente y comprensivo!, al superlativo respetuoso, que ha instruido a sus ángeles y a todos los seres de luz que nos guían e interactúan con nosotros para que sigan la misma línea, la suya, que es esta: 

			«Cuídenles y asístanles en todos sus caminos, no permitan que dejen el cuerpo físico, si aún no es su tiempo; si ven que corren peligro de vida, intercedan inmediatamente, pero en cualquier situación que no entre en el área de fuerte riesgo, respeten sus decisiones y solo intercedan si se les pide ayuda o se les concede permiso».

			El cielo es respetuoso, nuestro libre albedrío para Dios y todo su séquito es sagrado. Él nos dio esa libertad, el amor incondicional no tiene nada que ver con el control; el que ama incondicionalmente, como nos ama Dios, no necesita ejercer su dominio sobre nosotros. Él quiere que vayamos hacia Él, por decisión, por voluntad, porque nos nace en el corazón. 

			El control es miedo; Dios no es un ser de miedo, es un Dios de amor, un amor que generalmente no conocemos porque tenemos un concepto humanamente condicionado: «Si haces lo que yo quiero, te acepto. Si me das lo que yo deseo, te quiero. Si eres como yo quiero, te premio. Si te niegas a alguna de las anteriores opciones, te rechazo». ¡Ojo! No rechazo la acción, no desapruebo el acto, «¡te rechazo a ti!» por no ser lo que yo quiero. Y es por eso que a veces nos cuesta pensarnos y sentirnos valiosos, aceptados sin condiciones; guiados, acompañados, asistidos y siempre, siempre: amados.

			Dios sabe que es en ese ambiente de amor, de aceptación, acompañamiento, respeto y comprensión cuando el ser humano saca lo mejor de sí, que ahí es feliz y se realiza, que estos elementos hacen tierra fértil donde pueden crecer las más hermosas personas.

			Nunca nada grande y verdaderamente trascendente se ha logrado por medio de la fuerza y la oposición sin fuertes consecuencias y pérdidas. Piensa en Gandhi, Madre Teresa, Juan Pablo II; ellos no eran contra guerra, contra hambre, contra humanos, eran «PRO»… pro paz, pro caridad, pro vida y sobre todo PRO - AMOR. La energía humana y sobrehumana más grande que rige al mundo: Dios es amor.

			Dios no nos quiere a la fuerza, no nos quita nuestra libertad, es el hombre quien se va haciendo esclavo de las cosas, de las personas, de las circunstancias. Él nos ama profundamente y desea que nos acerquemos por gusto. ¡Qué especial es cuando el hijo va al padre porque quiere estar con él!, porque su cercanía y su presencia le llenan, le hacen bien, el hijo se siente pleno y completo cuando está en contacto con su padre, quien le da fuerza para la vida; no está ahí porque esté obligado o porque nunca se le haya permitido alejarse, así no hay opción, no hay libertad, no hay manera de saber si de verdad ese lazo es real, sano y fuerte hasta que se le observa a cierta distancia. No sé si has escuchado la frase «No puede haber perspectiva sin distancia».

			Me encanta la parábola del hijo pródigo, porque se muestra a un padre que da libertad al hijo, le da «lo que le toca», se lo entrega con toda confianza, sí con guía, pero sin control sobre lo que el hijo hará con lo recibido. Como buen joven, él quiere conocer el mundo, quiere salir de la casa paterna y probarse a sí mismo. Y se le es permitido el encuentro con él mismo a través del mundo; emprende el camino, sale a otra realidad, conoce, experimenta, aprende algunas lecciones de forma dura y después de un tiempo, cansado, valorando lo que tenía, lo único que no ha perdido es «el amor y apoyo de su padre», decide volver, pero ya no es el mismo, ya ha madurado. 

			El recibimiento de su progenitor es amoroso, alegre, no pregunta, no reclama, no le dice «Te lo dije», lo abraza, lo recibe, lo acoge y celebra su regreso; se regocija en la presencia de su hijo, le agrada que lo busque, que sea humilde para decirle «Perdóname, salí, hice cosas malas, despilfarré lo que me diste, no merezco llamarme hijo tuyo». DIOS, para mí, es el padre más incondicional y amoroso. Nos da espacio para crecer, para vivir y experimentar, pero siempre está cerca, vigilante, pronto para abrazarnos y hacernos sentir mejor.

			Dicho todo esto y comprendiendo un poco más cómo opera el amor de nuestro Creador, quiero decirte, si necesitas ayuda: ¡pídela! Manda señales al cielo, utiliza La Nube y envía tu solicitud de apoyo, o expresa abiertamente: «Les doy permiso de intervenir en mi vida, en cualquier momento, en cualquier asunto, todo el tiempo». Que quede claro que estás abierto, y después de pedirlo, mantente tranquilamente receptivo. La ayuda llega, ¡siempre llega! A veces de las formas más sorprendentes y menos esperadas. Si ya dijiste: «¡Ayuuudaaa, por favor!, tienen todo mi permiso, ¡adelante!», ten por seguro que ya, al momento, se está haciendo todo un movimiento para atender tu petición.

			Ahora bien, si te estás preguntando ¿cómo puedo decirles esto?, ¿cómo se pide ayuda?, ¿qué es eso de dar permiso? ¡Literal!, tal y como lo harías en este plano; exprésalo verbal o mentalmente, escríbelo, cántalo, píntalo, báilalo, haz una «notita», hazlo en forma de oración, lo que tú quieras, como te sientas más cómodo, como sea la forma en la que lo harías con tu mejor o mejores amigos. Así, natural, espontáneo, fluido, sin protocolos o formalidad. 

			Mi forma favorita es pensarlo y expresarlo verbalmente, tal vez porque soy una verdadera parlanchina, esa es la forma que se me da mejor. Es como me siento más «yo», hablando con el cielo, accediendo a La Nube. Todos ellos me conocen, saben cómo soy; si comenzara a hablarles de forma muy solemne sabrían que algo me pasa, se dirían entre sí: «¿Alguien sabe algo sobre Abby? Se estaba comportando un poco extraña esta mañana, hoy no era ella».

			Como tú quieras establecer un diálogo, hazlo como tú te sientas cómodo; no hay formas perfectas, ni más adecuadas o efectivas, esto es entre la divinidad y tú, nadie puede decirte cómo construir una relación con Dios y todos sus seres de luz, así como nadie puede decirte: «Ah, para ser amiga (o) de esta persona, tienes que hablarle así, tienes que ser así, no le gusta esto y aquello, evita mencionar estos temas», ¡claro que no! Se da natural, espontáneo, surge sin esfuerzo; las relaciones cercanas que tenemos con otros funcionan porque somos nosotros, porque nos comportamos, hacemos y decimos, sin pensar si estamos siendo adecuados o no, eso se da en otro tipo de relaciones, no en las más significativas. Nadie quiere sentirse juzgado, rechazado y criticado. Queremos sentir que podemos ser quienes somos y que eso es suficiente. Y a partir de sentirnos aceptados, podemos evolucionar. 

			Pide apoyo, aquí y al cielo, si sientes que necesitas una «ayudita» no dudes en solicitarla, no tenemos que afrontar las adversidades solos, no tenemos que ser siempre los mejores o saberlo todo. Está bien apoyarse en los dones de los demás, aprender, hacer una red de ayuda, eso es parte de la magia de la vida; por eso la consciencia divina nos dio regalos en forma de dones a cada uno de nosotros, para compartirlos y enriquecernos mutuamente, para que tuviéramos que relacionarnos, para darnos cuenta que en la diversidad está la belleza. No todos tenemos que ser abogados, no todas las flores son rosas, no todas las aves son águilas, la naturaleza es vasta y diversa y por eso nuestro planeta es hermoso y por eso queremos viajar, conocer lugares, ver las diferencias, apreciarlas, disfrutar de ellas. 

			Al solicitar soporte puedes pedir cualquier cosa, La Nube está preparada con una cantidad impresionante de datos, conexiones, logística, etc. ¿Necesitas estacionamiento?, envía la petición, da por hecho que te pondrán en el lugar que te corresponde. ¿Buscas el trabajo ideal para ti?, ¿la pareja adecuada?, ¿más prosperidad?, ¿claridad para tomar una decisión? ¡Pide y se te dará!, pide sin miedo, pide confiado; no solo tienes derecho divino a esta asistencia celestial, sino que está ahí ¡para ti!, esa es su razón de ser y existir, para eso Dios la creó.

			¿No sabes qué dirección tomar?, ¿en qué curso inscribirte?, incluso no sabes quién es la persona correcta para ayudarte, nada de qué preocuparse, habla con «ellos» y diles eso: «No sé a quién acudir, por favor pónganme a la persona adecuada, por favor guíenme al maestro indicado para mí, a la terapia que necesito» y después de esto, sueltas la preocupación, dejas que La Nube haga sus movimientos. Es como cuando ingresas algún dato en internet: escribes, envías y esperas… la red arroja los resultados cuando está lista tu búsqueda, ¡todo es automático!, no estás angustiado pensando en el proceso, simplemente esperas y cuando la red tiene una respuesta, la muestra. Así es la unired de Dios, y te puedo asegurar que es mucho más efectiva.

			Para todo, Dios ya tiene una solución:

			¡Pregúntasela!

			En todo momento hay asistencia celestial:

			¡Pídela y acéptala!

		


		
			Capítulo 4
Seres de Luz

		


		
			«El Señor mandará a sus ángeles para 

		


		
			que te cuiden en todos tus caminos»

			Salmo 91:11

			Hay seres de luz en todo el mundo, en todos los lugares, todo el tiempo. Son una red de soporte que actúa generalmente en el anonimato porque la mayoría de las personas no somos conscientes de su presencia, sin embargo, siempre estamos acompañados y siendo asistidos. Más allá de lo que yo te comparta, mi deseo es que tú vivas tu propia experiencia; nada sustituye la experiencia y menos en un área como esta, ni el mejor libro, película o audio puede igualarse a experimentar por ti mismo la presencia de Dios y su séquito luminoso.

			Los seres de luz están en constante contacto con nosotros y están siempre alineados a los designios divinos. Notarás que en algunos momentos utilizaré el término «ellos» refiriéndome al equipo celestial en su totalidad, para no nombrar uno por uno. 

			Todos tenemos un grupo de seres de luz acompañándonos (al que cariñosamente a veces me gusta llamar «séquito»), que está conformado, generalmente, de la energía divina-Dios, los arcángeles, nuestro ángel guardián y otros ángeles especializados en diferentes áreas, que únicamente estarán a nuestro lado en momentos específicos; también están cerca de nosotros los seres queridos que ya fallecieron; no te preocupes, están bien, el amor les conecta a ti. He visto en ese equipo: guías espirituales, maestros que ya ascendieron, incluso he percibido la energía de animales o mascotas y otros seres muy especiales… dependiendo de cada persona y de la etapa que estén viviendo.

			Cuando hago la analogía entre el internet y el concepto de La Nube en relación con el cielo y la divinidad, me refiero precisamente a esto, a todo el reino de Dios, su amor, su energía,su presencia,sabiduría, magia y asistencia. 

			Estoy consciente que a lo largo de este libro menciono repetidamente a Dios, lo hago para efectos prácticos, con la intención de que se comprenda el sentido de mis comentarios, sin embargo, para mí Dios es mucho más que una palabra o un concepto, es TODO, en todo, la presencia, la esencia, la fuente.

			Cómo poner en palabras algo que está mucho más allá del idioma, de lo racional y del mundo de las formas... prometo hacer lo mejor que yo pueda para transmitirte estos mensajes y esta información tan sublime.

			El equipo celestial que Dios te ha asignado, es ¡un regalo súper especial! Te aman, te sostienen y te aceptan sin ninguna reserva o condición, con el acompañamiento de todos «ellos» la experiencia terrenal es mucho mejor. Te platico más sobre estos seres de luz:

			Los arcángeles, ellos tienen una energía muy poderosa, son muy luminosos y se encargan de asistir a la humanidad, así que todos podemos pedirles ayuda. Arcángel Miguel, por ejemplo, es un excelente protector; arcángel Rafael es muy bueno en el tema de la salud en cualquiera de sus áreas (cuerpo, mente, alma-espíritu, todo está conectado); arcángel Chamuel es especialista en el amor; arcángel Gabriel es un gran mensajero; y, arcángel Uriel nos puede ayudar cuando estamos en etapa de mucho aprendizaje. Así, cada arcángel tiene una misión; puedes acudir a cualquiera de ellos, a todos u a otros que no haya mencionado aquí, ya que ellos son representantes directos de Dios.

			Ángeles guardianes, todos tenemos un ángel guardián que es asignado a nosotros por Dios, antes de nacer. Nuestro ángel custodio conoce los planes que hay para nuestro espíritu y permanecerá con nosotros en todo momento, incluso llegado el tiempo nos acompañará de regreso a casa con el Creador. A veces las personas me preguntan si en verdad tienen un ángel personal a su lado, esto me parece muy tierno porque sinceramente hasta el día de hoy no he conocido ningún desangelado.

			La relación que tenemos con nuestro ángel guardián es muy especial, ya que a lo largo de nuestra vida recibiremos asistencia de muchos ángeles, unos permanecerán gran tiempo con nosotros, otros poco, algunos nos apoyarán en varias etapas, otros solo en un asunto y será nuestro ángel custodio el que nos acompañe todo el tiempo.

			Ten muy presente que para Dios nuestra libertad (libre albedrío) es sagrada; así que si quieres asistencia de los ángeles necesitas pedirla u otorgarles permiso para su intervención.

			La presencia de los ángeles en nuestra vida es una bendición, son seres hermosos, sumamente amorosos, sabios, pacientes, creativos, divertidos y graciosos. 

			Estos servidores celestiales son incansables y aman profundamente a Dios, están atentos a su voz, escuchan sus instrucciones y hacen su voluntad. Por lo tanto, podemos hacerles peticiones, acudir a ellos por guía y ayuda; solo tengamos en cuenta que están aquí para que se cumpla el plan de Dios, ellos siempre nos escuchan y tratan nuestros asuntos con el Creador; toda petición siempre es respondida de la mejor y más elevada manera.

			Estos seres de luz se comunican entre sí, por lo que puedes pedir a tu ángel que por favor hable con el ángel de otra persona, de tu pareja, hijo, madre, padre, jefe, incluso de alguien que no conoces y con quien necesites tratar algún tema. Si tu deseo es genuino y puro, ten por seguro que recibirás ayuda para bien de todos los involucrados.

			Me encanta un detalle del Papa Juan XXIII (El Papa bueno, como le llamaba la gente) dicen que en cierta ocasión comentó: «Siempre que tengo que afrontar una entrevista difícil, le digo a mi ángel de la guarda: Ve tú primero, ponte de acuerdo con el ángel de la guarda de mi interlocutor y prepara el terreno. Es un medio extraordinario, aún en aquellos encuentros más temidos o inciertos».

			Algunas personas me han platicado que temen a los ángeles pero honestamente son encantadores. Es normal que a veces nos asuste lo desconocido y más porque sentimos que no podemos verles ni tocarles, pero la existencia de estos seres es de lo más natural y una vez que estableces contacto con ellos, tu vida no vuelve a ser la misma, porque su magia y su amor comienzan a actuar en tu vida de manera más evidente.

			Se habla de los ángeles y arcángeles desde hace muchos, muchos años, en la biblia, en pinturas, esculturas, canciones, anécdotas; los que nos precedieron fueron dejando rastros de su presencia, como dándonos pistas de que estos seres espirituales están y siempre han estado con nosotros.

			¿Puedes ubicar algún momento en tu vida donde te sentiste protegido por tu ángel guardián y otros ángeles? ¡Así es! Son reales, son nuestros compañeros celestiales.

			En ocasiones nos referimos a nuestros seres queridos que ya fallecieron con el término «ángeles» y no está mal, es una forma de identificarlos como seres espirituales que nos cuidan, sin embargo, los ángeles son otra especie.

			Hablemos de nuestros seres queridos fallecidos: Dios creó nuestro espíritu y nos dio un cuerpo para transitar la Tierra. Cuando muere nuestro cuerpo, nuestro verdadero SER -que es eterno- regresa a su Creador. Al llegar al mundo espiritual hay un proceso de adaptación, allá se continúa con aprendizajes y también se nos asignan misiones. 

			Desde ese otro plano, lo que nosotros llamamos cielo, paraíso, mundo espiritual, etc., nuestros seres queridos pueden vernos y escucharnos, incluso si dialogáramos con ellos mentalmente, ellos se percatarían. Ahora que son «esencia pura» su cuerpo ya no los limita, así que pueden ayudarnos, hacernos saber que están con nosotros, enviarnos mensajes, darnos señales, y todo bien, están en paz. Obviamente nos aman y, generalmente, nos gusta estar cerca de los que amamos, así que es normal que nos frecuenten, no para molestarnos, mucho menos para asustarnos, sino para apoyarnos y darnos una que otra «ayudita».

			Es muy común que a veces nos cuiden personas que no conocimos, ya sea que hayan muerto antes de que nosotros naciéramos o que por otras circunstancias no hayamos coincidido con ellos aquí; algún abuelo, bisabuela, un hermano no nacido, una madre fallecida al dar a luz o un padre que estuvo lejano, por poner algunos ejemplos. 

			Todos ellos, conocidos o no, interceden por nosotros; llegado el momento, nos reuniremos con ellos, estarán ahí esperándonos en «primera fila» y les volveremos a ver; mientras tanto, podemos tenerles presentes con cariño, hablarles y agradecer sus intervenciones y ayuda.

			En el reino de Dios y del espíritu, el amor y la conexión prevalecen, haya pasado lo que haya pasado, sin ningún juicio, en total entendimiento y paz. 

			Somos amados sin medida, estamos acompañados, siendo guiados y resguardados en todo momento. Podemos comunicarnos con Dios y sus seres luminosos, podemos pedirles ayuda; darnos permiso de liberar nuestras cargas, de apreciar la vida, de reírnos más, de abrazar la experiencia humana, invitando a la divinidad con toda intención a nuestros proyectos, permitiendo que Dios nos lleve a donde se ponen al servicio nuestros dones, y nuestra esencia se expresa y se realiza en plenitud.

		


		
			Capítulo 5
Señales: 
Manifestaciones del Cielo

		


		
			«Entre más silencioso te vuelves,

		


		
			más puedes escuchar»

			Ram Dass

			Es muy especial lo que sucede cuando Dios y el cielo quieren hacernos sentir su presencia, darnos alguna instrucción o responder a nuestras peticiones. La comunicación del espíritu me maravilla, es tan sublime y tan real. 

			Hay muchísimas maneras en las que el cielo se manifiesta, las formas van desde las más sencillas a las más sofisticadas, enlistaré aquí algunas. Muy frecuentemente la divinidad y los seres de luz nos hablan a través de:

			•Aves 

			En especial por medio de colibrís, petirrojos y pájaros de color.

			•Plumas de aves

			Ya que las alas son un símbolo de la conexión entre el cielo y la tierra, las plumas representan esa presencia del mundo celestial.

			•Mariposas

			•Libélulas

			•Animales o mascotas

			A veces lo notamos por el comportamiento de nuestro perrito o gatito.

			•Arcoíris

			•Nubes

			•Viento

			•Piedras o cristales

			En ocasiones con alguna forma especial.

			•Números

			Sobre todo si se repiten constantemente.

			•Libros

			•Películas

			•Música y canciones

			Por ejemplo, escuchar esa canción que le gustaba a tu ser querido.

			•Objetos

			De repente tus lentes no están exactamente donde los dejaste o te hacen imperceptibles las llaves de tu auto, para que no salgas en ese momento.

			•Sensaciones

			Calor, frío, piel chinita, por mencionar algunas.

			•Electricidad

			Parpadea la luz de tu cuarto o celular, se enciende la televisión u otras.

			•Mensajes

			La información que recibiste en un video, película, correo o WhatsApp, referente al tema que estabas pensando o sobre lo que estabas pidiendo ayuda.

			•Personas

			Podría ser que un niño se acerque y nos diga algo o una persona nos haga llegar algún mensaje (a veces incluso sin que el mensajero se dé cuenta conscientemente de lo que está entregando).

			•Imágenes

			Pueden poner en tu mente una respuesta, una imagen, un dato o recordarte algo.

			•Sueños 

			Muchas veces nuestros seres queridos nos «visitan» en sueños, por eso lo vivimos tan real.

			Es un excelente momento para contactarnos, ya que no estamos ocupados ni nuestra mente lógica está encendida, estamos relajados.

			•Visiones

			Vemos a nuestro ángel o nuestro ser querido fallecido, tal cual, como si le viéramos físicamente con nuestros ojos o como una película en nuestra mente.

			•Olores y fragancias

			Percibes un perfume, un olor a flores, a café o a cigarro, que te recuerda a alguien.

			•Susurros o voces

			Literalmente puedes escuchar que Dios, tu ángel o tu ser querido te dice algo.

			•Telepáticamente

			En sí, esta es la comunicación del espíritu (más allá de nuestro cuerpo, todos somos espíritu, es nuestra esencia) y podemos transmitir información sin necesidad de palabras, sin utilizar los sentidos físicos.

			¡Qué maravilloso y confortador es saber que nunca estamos solos! Dios habla siempre… Él y sus seres de luz pueden utilizar prácticamente cualquier ocasión, objeto o momento para hacernos sentir su presencia, y más de una vez algún ángel se ha visto en la necesidad de tomar por un mini segundo el volante de un carro, atrasar un poco un vuelo, despertarnos, calmarnos e incluso hacernos llegar algún regalo.

			A través de esas «expresiones» los seres de luz no solo se comunican con nosotros, también nos transmiten amor, nos ayudan a recargar pila y hasta tratan de hacernos reír. 

			Una técnica muy común que utilizan para darnos mensajes importantes que tal vez no estamos captando, es por medio de la repetición, generalmente, de tres. Es decir, tres personas distintas te han comentado últimamente sobre tomar vacaciones; has notado que tres personas o más te han sugerido una película o te han platicado sobre un proyecto. Cuando una información se esté repitiendo en tu vida, tal vez sea una manera del cielo de llamar tu atención y decirte algo…

			Ahora, cuando de señales celestiales se trata, recordemos que no solo contamos con los sentidos físicos, también tenemos los sentidos del alma (los interiores); podemos escuchar, oler, ver, sentir y degustar con el corazón, es por eso que algunas personas pueden dibujar, pintar, componer música, incluso ver, pese a tener alguna limitación en su cuerpo… haciendo uso de sus sentidos no físicos, que son igual de naturales.

			Yo creo que el mundo de lo divino es como estar en Disneylandia: entre más inocente eres y menos te cuestionas las cosas, más recibes, más te diviertes y más aprecias la magia. En ese sentido, ¡hay que ser como niños!

			La magia pierde su sentido cuando se quiere entender con la lógica, salir de la zona mental es entrar al terreno de lo divino, al campo de todas las posibilidades. 

			Claro que nuestra mente humana es maravillosa, también la recibimos de Dios; sin embargo, no creo que nos funcione mucho cuando queremos utilizarla para los asuntos de otra dimensión…y Dios definitivamente es otro mundo.

		


		
			Capítulo 6
¡Bloqueo! ¡Bloqueo! ¡Bloqueo!
Cuando la vida te dice «no» o «espera»

		


		
			«Los que están seguros del resultado final

		


		
			pueden permitirse esperar,

		


		
			y esperar sin ansiedad»

		


		
			Un curso de milagros 

			Una persona me platicó que cuando estaba en la universidad aplicó para hacer un semestre de intercambio en Colombia; metió sus papeles a tiempo, hizo algunos exámenes y en general, se encargó de la parte del proceso que estaba en sus manos. Llegada la fecha para concluir el trámite, no recibió su carta de admisión y se sintió desilusionado, sin embargo, se mantuvo positivo y lo intentó nuevamente el siguiente período; su tutor académico le dijo que no había lugares disponibles para la universidad en Colombia, pero que podía elegir algún otro país e intentar con otra escuela. 

			Decepcionado pero determinado, tomó la decisión de volver a intentarlo, esta vez invitando a Dios y al orden divino a lo que estaba pasando, pidiendo claramente: «Si esta oportunidad no es para mí, no permitas que continúe por aquí; pero si es el lugar para mí, que todo se acomode y me den mi pase de admisión».

			Por tercera vez hace el intento y nuevamente se lo niegan. Entre sintiéndose un poco rechazado y tratando de tener fe, conforme van pasando los días, va aceptando y procesándolo. De pronto, recibe una llamada de la universidad de Colombia, donde le explican que desde la primera vez que intentó ingresar al programa su información se había traspapelado y recién habían encontrado el sobre con todos sus datos y su carta con los motivos por los que él quería ir precisamente a esa institución; resulta que ahora la escuela estaba autorizándole el semestre fuera y ayudándole con una parte para su manutención mientras estuviera allá y por si fuera poco, estaban dispuestos a buscarle algún trabajo de medio tiempo (si el así lo deseaba), como una manera de compensarle por el error.

			Ya con los ánimos más calmados y reflexionando, se dio cuenta de todas las cosas que habían pasado mientras aplicaba para su intercambio; su equipo y él habían ganado un campeonato importante de fútbol, su sobrina había nacido, tomó vacaciones con su familia, y estaba claro que había muchas razones por las que él tenía que estar ahí, donde se encontraba, y pensando en la posibilidad de haber estado lejos mientras todo eso ocurría, literal, en sus palabras: «se le sumía la panza».

			Pero ahora, ¡era el momento! Ya estaba listo y todo se acomodaba a su favor, tal como lo quería, ¡incluso mejor!

			A veces, cuando la vida nos pone «bloqueo, bloqueo, bloqueo», o nos está diciendo: «¡NO!, ¡AÚN NO!, o simplemente, ¡ESPERA!, tengo algo más adecuado y armonioso para ti».

			Me recuerda a un comercial del desodorante Old Spice en donde salía Terry Crews, un ex jugador de fútbol americano que aparecía diciendo: «¡Bloqueo, bloqueo, bloqueo!» al mal olor. Pero me parece que escenifica muy bien las señales del universo, cuando de obstrucción se trata. Ignorar los semáforos en rojo que a veces nos pone la divinidad no es una buena idea.

			Tras varias trabas ante una petición donde casi casi puedes escuchar las palabras: «¡bloqueo, bloqueo, bloqueo!» solo queda traducir el mensaje; la vida te está diciendo «Confía, ten paciencia, tengo algo mucho mejor planeado para ti».

			La próxima vez que estés pidiendo guía para realizar un negocio, un viaje o tomar una decisión en la que tengas dudas, puedes enviar tu petición al cielo y dejar que todo se desarrolle de la manera perfecta para ti, incluso si identificas un bloqueo repetidas veces, puedes estar seguro de que todo se está acomodando para tu mayor bien y el de todos los involucrados.

			Igual que cuando ingresas una dirección en el Sistema de Posicionamiento Global de tu automóvil (GPS, por sus siglas en inglés), y notas que te sugiere una ruta alterna que tú desconocías pero que evidentemente es mejor; te ahorrará tiempo, vueltas, estrés y aún si dentro de ese recorrido no dieras vuelta en la calle correcta o incluso si por azares de la vialidad terminaras yendo en dirección contraria, no pasaría nada, solo se «recalcularía» tu ruta. 

			El GPS es útil cuando queremos darnos una idea de cómo se encuentra el tráfico, pero sobre todo es de gran ayuda cuando no conocemos el área a la que nos dirigimos. Lo mismo sucede con las vías cósmicas: ingresa asunto, consulta ruta, confía, escucha, disfruta del viaje y déjate llevar; si no se te permitiera tomar algún camino y recibieras la señal de bloqueo, sabrías, con certeza, que las sugerencias que recibes son las mejores, ¡no hay nada mejor que el Sistema de Posicionamiento Global de La Nube!

			Ahora mismo, podrías pensar en alguno de los «bloqueos místicos» que ya has recibido en el pasado y que hoy tienen tanto sentido para ti; ¡exacto!, no era por ahí o no era el momento y hoy es tan claro. 

			Gracias a la divinidad por esos «altos» color neón que recibimos cuando tanto necesitábamos. Recibir ¡bloqueo, bloqueo, bloqueo! es una infinita bendición. ¡Pide, acepta, agradece y espera! 

		


		
			Capítulo 7
Plan de vida, plan del alma

		


		
			«¿Qué no ibas a poder aceptar si supieses

		


		
			que todo cuanto sucede,

		


		
			todo acontecimiento, pasado, presente y por venir,

		


		
			es amorosamente planeado por Aquel

		


		
			cuyo único propósito es tu bien?»

		


		
			Un curso de milagros 

			Se comenta por ahí, que antes de bajar a la Tierra nos reunimos con Dios para determinar y revisar nuestro «plan de estudios» en este planeta. Según se dice, ahí se designa a nuestro ángel guardián y nos reunimos con las almas de las personas que serán las más significativas a lo largo de nuestra vida aquí. Todo parece indicar que los involucrados estamos de acuerdo y conscientes de que los roles que interpretaremos serán para ayudarnos los unos a los otros a tomar aprendizajes y que sin importar lo que suceda en este plano, al regresar todo volverá a ser claro y seguiremos siendo tan amigos como siempre, por decirlo de algún modo.

			Obviamente al bajar, esa información tendrá que ser «borrada» por lo menos del consciente, para que se cumpla el verdadero propósito de la experiencia. Yo me imagino que es como en la película «Hombres de negro», cuando con un dispositivo en forma de lapicero, por medio de impulsos de luz, borran un intervalo de tiempo del consciente de la persona para que olvide algunos eventos. Claro que esa es mi imaginación; ¿cómo la divinidad lo hace?, para mí sigue siendo un bonito misterio.

			En nuestro programa se diseña todo: el día, hora, año y lugar en que naceremos, los aprendizajes que tomaremos, la familia a la que llegaremos, las personas con las que estaremos interactuando, todo es celestialmente orquestado. Esto me hace pensar en esa frase del filósofo jesuita Pierre Teilhard de Chardin: «No somos seres humanos teniendo una experiencia espiritual. Somos seres espirituales teniendo una experiencia humana».

			Para escenificarlo mejor, te comparto un acuerdo de almas cuyo autor desconozco, pero me parece que explica de manera muy clara y especial el plan de vida humano y los contratos entre almas.

			Acuerdo de almas

			Dicen que antes de nacer, cuando cada Ser decidió venir a la Tierra a vivir la experiencia 3D, hubo un acuerdo de almas.

			Primero, cada alma seleccionó minuciosamente las experiencias que deseaba vivir en esta encarnación. Algunos eligieron aprender a través del desapego, otros de la soledad. Los más decidieron aprender de la relación de pareja. Algunos se atrevieron a experimentar la riqueza material… y así… como si eligieran las materias para matricularse en la universidad, todos decidieron sus misiones. Y hubo una gran reunión entre ellas para pactar cómo se interrelacionarían estas almas… Como cuando se reparten los roles en una obra teatral, cada cual recibió su papel en la obra de su vida… y nacieron…

			Algunas de estas almas se encontraron desde su nacimiento y son hermanos. A otros les tocó ser compañeros del colegio para llegar a ser amigos en la adultez… otros no se encontraron hasta cuando mayores pactaron conocerse en una fiesta y enamorarse… y hubo quienes tendrían roles mínimos en la vida del otro. Serían el médico que lo revisó cuando estuvo internado por apendicitis… otro sería quien le rompería la nariz en la disco porque le robaría la novia… o el taxista que lo llevaría al aeropuerto aquel día en que le avisaron que su madre se moría… 

			Nada, absolutamente nada es casual en la vida de ninguno. Hay libre albedrío. Nos hemos repartido los papeles, pero no hay guion. Cada uno crea sus propios diálogos y acciones… y asume la responsabilidad.

			Así que ponte a pensar ¿por qué tienes a ese jefe tan exigente y perfeccionista? ¿Será que acordaron que él sacaría lo mejor de ti y te puliría cual diamante? ¿O será que tienes que aprender la tolerancia? ¿Y si lo que debes hacer es renunciar? Difícil saber lo que viniste a vivenciar con cada persona… pero el alma lo sabe… y el alma solo sabe comunicarnos mensajes que llamamos intuición.

			¿Y por qué no logras tener una pareja fiel? Comprendes ahora que esa persona que está allí como un Pepito Grillo es porque quizás tú se lo pediste, le rogaste que fuera la voz de tu conciencia… y tú misma le suplicaste: No importa que te odie, pero no me dejes realizar algunas acciones que me dejarán pegada a esta encarnación…

			¿Ya entiendes por qué te bastó con ver a esa persona para que sintieras retorcijones en la panza…? Tu alma te estaba avisando todo el dolor que te causaría…

			No recordamos. No sabemos qué nos une a todo el elenco que nos ayuda a representar la obra de nuestras vidas, pero hay un acuerdo tácito entre todos de permanecer juntos para ayudarse mutuamente a crecer… a evolucionar…

			Entre todos formamos un verdadero equipo sanador porque nos ocupamos tanto de nuestro propio desarrollo como del de los demás. Pero también podemos cerrar abruptamente la relación con algunos por problemas meramente terrenales. Ya lo dije: Tenemos libre albedrío.

			Todo este camino iniciado en nuestra primera encarnación hace millones de siglos atrás tiene como objetivo la iluminación… Cada encarnación, agregamos gotas de luz a nuestra conciencia y así evolucionamos. Avanzamos despacio en términos terrenales, pero vamos a la velocidad de la luz en términos estelares…

			Así que no podemos mirar ninguna relación y juzgarla de triunfo o fracaso… Estamos aprendiendo, y el solo hecho de poder interactuar con otros, de conocerles, descubrir sus diferencias… llegar hasta lo profundo de su alma, vuelve cualquier relación en éxito…

			Así que no te «enrosques» con ese jefe maltratador, con esa pareja infiel, con esa amiga envidiosa, con ese profe abusivo, con la vecina quejosa, el almacenero gruñón, ese pretendiente meloso, esa hija rebelde… Solo mírales directamente al alma y diles: Gracias, por respetar el acuerdo.

			Como te dije antes, desconozco el autor pero me parece que es a lo que venimos: a «evolucionar» por medio de estos compromisos y conjunción de almas. 

			«LAS EXPERIENCIAS CON OTROS

			SON PRÁCTICAS ESPIRITUALES»

			¡Gracias por estar aquí para que yo aprenda y me emociona estar aquí para que otros también tomen sus aprendizajes! 

			Todos, o al menos la mayoría, hemos tratado de vivir según las expectativas de los demás, tratando de hacer lo que se espera de nosotros, ya sea en casa, en la escuela, con nuestros amigos, en el trabajo, queremos agradarles y darles gusto; sentimos que así seremos amados y aceptados, así seremos buenos hijos, padres, amigos, personas… y nos vamos alejando poco a poco de nosotros mismos, de nuestra esencia y de lo que sentimos que es nuestro llamado.

			Recordemos que Dios tiene un plan para cada uno de nosotros: Él mismo nos lo reveló cuando estábamos en el reino de las almas. Difícilmente los demás van a saber cuáles son los caminos para nosotros. Observando esto, será menos probable que queramos imponer nuestra ruta a otros, no nos agobiaremos creyendo que existe un único mapa. Tendremos consciencia de que cada uno sostiene un programa diferente y entonces podré respetar y honrar mi propio camino y el de los demás.

			La vida es un camino personal donde nos vamos encontrando con otros peregrinos; con algunos andamos un largo camino, con otros una brecha corta, pero siempre llegará el momento en que uno de los andantes dará vuelta o tomará algún otro sendero, siguiendo la dirección a su llamado. Tal vez ya no le veremos físicamente, pero el resultado de ese intercambio permanece, nos transformó, lo perciba o no. Las formas desaparecen pero la esencia no, lo esencial permanece.

			Es maravilloso que nuestro plan de vida, aunque individual, nos lleve a encontrarnos con otras personas; es gracias a ellas que podemos vernos y conocernos mejor, los demás son espejos donde podemos contemplarnos a nosotros mismos, ¿qué sería la experiencia humana sin otras personas?

			Podemos acompañarnos con respeto y amor, en consciencia de que cada uno está siguiendo su propio programa celestial y recibiendo instrucciones para su propia travesía.

			En resumen, alinearnos con el plan de nuestra alma implica dejar de cumplir las expectativas que otros tienen de nosotros, incluso, en ocasiones significa abandonar las expectativas e ideas que teníamos sobre nosotros mismos. Y comenzar a ser y hacer desde mi esencia y no desde mi ego, cuya voz me dice que debería de ser otra cosa.

			Cuando confiamos en los planes de Dios ya no nos aferramos a nuestro propio plan ni al de los demás. Nos hacemos conscientes de que queremos vivir alineados con el orden divino, en un estado de apertura, aceptación y atención. Cuando llegamos a ese punto, algo mágico pasa, los astros se alinean, las oportunidades aparecen, la resistencia se atenúa, no hay batalla por pelear ni enemigo al cual vencer. Hay, en cambio, una consciencia de que cada ser está siguiendo su divino plan, tomando sus propios aprendizajes, comenzamos a sentir comprensión y compasión por el otro, queremos animarle y hacerle más ameno el viaje, porque reconocemos que el otro también soy yo.

		


		
			Capítulo 8
La Tierra:
la gran escuela

		


		
			«La vida es una escuela, donde aprenderás

		


		
			 a recordar lo que tu alma ya sabe.

		


		
			La vida es tan buena maestra que si

		


		
			no aprendes la lección, te la repite» 

			Anónimo

			Como hablábamos antes, cada uno de nosotros tiene un programa educacional terrestre que lleva a la evolución de nuestro espíritu. Todo está diseñado para el mayor aprendizaje: nuestra nacionalidad, color de piel, familia, época, retos, experiencias, todo en función del plan divino que hicimos junto con Dios antes de bajar. 

			Todo lo que encuentras en tu camino te habla de lo que tú vienes a aprender aquí; así que atento, obsérvate conscientemente y verás que puedes llegar a disfrutar mucho de tu estadía en la Tierra; es importante que la aproveches, ya que es pasajera.

			Aquí venimos a aprender a cada momento; es una gran aula llena de grandes maestros (a veces encubiertos, por cierto) y de aplicados alumnos. Unas veces nos toca ser unos y a veces los otros, es decir que a lo largo de nuestra vida en este «planeta-escuela» seremos maestros y seremos alumnos, como dicen algunos comerciales: «Dos en uno». 

			Gracias a los otros, tú puedes verte. Somos un espejo. Cada relación que tenemos y cada encuentro nos muestra nuestro reflejo y es por eso que podemos conocernos mejor, con el fin de evolucionar; igualmente, es gracias a ti que otras personas pueden reflejarse a sí mismas, tomar consciencia de su ser y crecer.

			Todos los seres humanos queremos, buscamos y pedimos amor, cada uno como puede. Generalmente, de la forma en que aprendimos a recibirlo es como ya más grandes continuaremos funcionando; es decir, si aprendimos a recibir cariño y reconocimiento (que como niños traducimos en «amor») sacando «dieces», porque veíamos que eso hacía felices a nuestros padres, es muy probable que cuando grandes, intentando obtener amor, nos tornemos complacientes con otros y exigentes con nosotros mismos. 

			Hay muchas formas en las que actuamos para conseguir afecto: siendo perfeccionistas, encargándonos de todo, dando sin límite, por medio de la rebeldía, la manipulación, el control, callando, enojándonos, resolviendo, obedeciendo, defendiendo a otros, etc.; al final, todo se traduce en lo mismo: la Tierra es la gran escuela del amor. 

			A veces pasamos mucho tiempo buscando fuera, tratando de llenar nuestros «huequitos», vacíos o boquetes amorísticos (es bromita, pero tú sabes a qué me refiero) por medio de personas, cosas materiales, comida, bebidas, títulos, poder, fama u otros. Y no digo que esté mal disfrutar de todo esto, lo que expongo es que no serán suficientes para llenarnos, porque para que eso suceda tendríamos que recordar quiénes somos y sobre todo, hacernos conscientes de que ya somos amados… y que no tenemos que hacer nada, más que SER.

			¡Sí! Sé que esto es muy profundo y filosófico, estoy segura que ya lo has escuchado antes, pero es muy importante que lo integres en ti. Si ya lo sabes, ahora ¡vívelo!

			Todo lo que quieres ya lo tienes en ti, no hay necesidad de buscar fuera. Pues todo lo que hay fuera, es un reflejo de lo que tienes dentro. Ámate y verás amor. Acompáñate y aparecerán personas para compartir. Siéntete merecedor y la abundancia llegará. Estamos conectados, por derecho divino, a la fuente más grande e inagotable de amor, prosperidad y sabiduría que es Dios. ¡Así vienes de fábrica! Y la vida terrenal será mucho más plena si recuerdas de dónde vienes. Conectarte a La Nube es llamar a casa.

			Estando aquí, todos queremos sentirnos amados, plenos y felices, porque nos sentimos desconectados de todo eso que ya experimentábamos naturalmente antes de bajar aquí. Me recuerda un poco a la experiencia de nacer, venimos de un vientre cálido, donde nos sentimos contenidos y cuanto necesitamos está ahí; con casi ningún esfuerzo todo nos es provisto, nos sentimos protegidos, conectados a un ser que nos abastece íntegramente, en este caso: mamá, y en la analogía de la que hablamos, Dios.

			Los trabajos que elegimos, las personas de las que nos rodeamos, las decisiones que tomamos, lo que vestimos, lo que decimos, lo que comemos, en todo estamos tratando de acercarnos a esa sensación, deseamos experimentar ese calor, sentirnos apreciados, aceptados, pero ¡ya eres amado! Entonces puedes darte permiso de ser tú mismo, ¿por qué querrías ser otra persona, si puedes ser tú? Si todavía no te «caes lo suficientemente bien», es porque aún no te conoces. Siempre es un buen tiempo para comenzar a ser uno mismo y dejar nuestros personajes. Es muy difícil andar por la vida escenificando a alguien que no eres tú, es como ser un actor de tiempo completo.

			Acéptate, date chance y sobre todo, no te abrumes, ve paso a paso, disfrutando del camino, festejando tus logros y celebrando tu existencia desde un lugar auténtico; ahí podrás encontrar muchas respuestas a muchas preguntas… Alineándote, primero que nada: con tu esencia.

			«LA ESCUELA DE LA VIDA OFRECE

			OPORTUNIDADES A NUESTRO ESPÍRITU

			PARA SANARNOS Y EVOLUCIONAR»

			Por eso cuando llega el tiempo de volver a casa y cruzar la frontera entre la tierra y el cielo, en realidad no nos importa tanto la empresa, la cuenta en el banco, los bienes. Lo que nos hace sentir en paz es lo que hicimos, lo que dimos, lo que vivimos; no nos preocupan los pendientes materiales tanto como anhelamos ver a las personas, despedirnos de ellas, decir lo no dicho o reiterar lo ya hablado, perdonar lo no perdonado, dar los abrazos y los besos guardados, estrechar manos, en ese punto tan vulnerable es mucho más claro; todo vuelve a tener sentido: era el amor, es el amor y siempre será el amor.

			Si podemos vivir desde ese lugar de consciencia, no importa que a veces entremos a esa claridad y a veces salgamos de ella. Somos seres humanos, podemos disfrutar la experiencia terrenal con todos sus tintes y como escuché hace poco: más que de morir en paz se trata de vivir en paz. 

			Cada uno estamos haciendo lo mejor que podemos a cada momento, de acuerdo a nuestro nivel de consciencia, a lo que hemos vivido y a lo que venimos a comprender aquí. Me gusta lo que dice Eckhart Tolle al respecto:

			«La vida nos pone en el camino las experiencias que más necesitamos para la evolución de nuestra conciencia. ¿Cómo saber que esta es la experiencia que usted necesita? Porque es la experiencia que está viviendo en este momento».

			¡Así de mágico! La vida terrenal es una gran universidad, cada quien estamos tomando nuestro propio programa, nuestros propios aprendizajes, haciendo cada uno lo mejor que podemos en cada etapa del proceso. 

			Ahora, hagamos una pausa… respiremos profundo… y tomemos consciencia de esto:

			Siendo la vida una enorme aula de clases, obviamente estamos inscritos a los cursos de las materias en las que flaqueamos y, por lo tanto, para aprender vamos a cometer errores que en realidad son lecciones.

			Los «errores» son parte del aprendizaje, están en el programa, Dios lo sabe y está perfectamente al tanto de las lecciones por las que estamos pasando. Por eso, ¡calma, por favor! Piensa por un momento en este ejemplo: Un niño, cuando está aprendiendo a caminar y se cae no dice «¡Ah, fallé, creo que ya no voy a caminar!, ¡me caí, no soy bueno caminando!». No conozco un niño que renuncie después de veinte caídas y diga «Creo que no nací para caminar». Afortunadamente no pasa así. El niño toca suelo, se levanta, lo vuelve intentar, sabe que está aprendiendo y camina, para después correr y en poco tiempo es una flecha, ágil y experta. ¡Ya no hay quién lo pare!

			Las «fallas» tienen un propósito, el de mostrarme cosas y hacerme mejor, ayudarme a tomar consciencia de mí, a través de los otros. Está bien cometer errores y está mejor aprender de ellos para no repetirlos, repetirlos y repetirlos. Hacer altos, recapacitar, «¿qué pasó aquí?, ¿cómo me sentí?, ¿por qué reaccioné así?, ¿hay algo que necesito hacer?», autoindagar, conscientes de que lo que yo siento tiene que ver más conmigo que con el otro.

			En el ejemplo que mencioné anteriormente haciendo referencia a que «somos espejos», en palabras de Enric Corbera, sería como mirar al espejo, vernos despeinados y querer peinar al espejo… no solo es ilógico, sino que nos mantiene en el problema. Desde una postura así, no aprendo mi lección, no evoluciono, por lo tanto la situación que me molesta se presentará nuevamente.

			Aceptémoslo, el plan de estudios es así y generalmente, cuando no hemos asimilado una experiencia y no hemos completado el aprendizaje, aparecerá una y otra vez en nuestra vida. Parecerá que estamos en la misma escena pero con diferentes personajes, en la misma película con diferentes actores. Cuando por fin puedo asimilar el mensaje de esa vivencia y ser consciente de que todo lo que me sucede tiene que ver conmigo, algo se transforma en mí.

			¡Lección que se aprende, ya no se repite!, y entonces pongo palomita a esa materia y puedo avanzar.

			Si acaso, por algún motivo nos cueste tener compasión por nosotros, será muy probable que proyectemos toda esa frustración hacia afuera, en los demás, y entonces comencemos a criticarles, a señalar sus fallas, a echarles en cara y nos costará verles con empatía y respeto, como otro ser que está aprendiendo; si pasamos mucho tiempo en esa postura, puede ser probable que la vida nos ponga en la situación de esa persona en algún momento, para poder comprenderle, para poder sanar esa parte. Por esa razón, es importante que intentemos aceptar que no sabemos cómo es vivir desde los zapatos de los demás y en vez de juzgarles, intentemos ser compresivos con ellos...

			Lo sé, lo sé, es fácil de decir aunque a veces no tan fácil de hacer, pero como en todo: ¡práctica, práctica y más práctica! En La Nube todos nos tienen amor y fe, ellos están seguros de que lo podemos hacer y nos acompañan en este reto. No hay prueba que no estés listo para superar, tú puedes y para eso tienes ayuda.

			Básicamente: comprensión en vez de dureza. No necesitas cerrarte por miedo, puedes ser vulnerable, puedes tocar sentimientos y emociones para conocerte mejor, puedes ser bueno contigo mismo; si eres bueno contigo vas a serlo también con los demás y notarás que ellos a su vez son buenos contigo.

			Perdonar es comprender y, generalmente, cuando podemos entender, nos damos cuenta que no hay nada que perdonar. 

			«SI HAY MUCHO QUE PERDONAR,

			HAY MUCHO QUE COMPRENDER»

			El verdadero perdón sucede cuando recordamos que la persona no es lo que hace, es un ser de Dios, aunque en este momento esté actuando desde su inconsciencia y nos cueste ver la divinidad que reside en ella o en él. No negamos los hechos, pero no los identificamos con la persona, incluso sabemos que esa persona puede despertar y trascender ese comportamiento, comenzar a «hacer» diferente, pero todo este tiempo no era lo que hacía, su verdadera identidad ha permanecido intacta. 

			Yo muchas veces me observo actuando muy inconscientemente, haciendo juicios, creando sufrimiento para mí y para otros; sin embargo, hay momentos en los que de repente llega esa luz, recordándome quien realmente soy y por tanto, puedo recordar que pasa igual con los demás, porque somos una unidad, ellos también soy yo, seres humanos despertando, volviendo a la consciencia, nos lleve el tiempo que nos lleve, los días, meses, años o vidas, no hay prisa. El tiempo de Dios se llama «eternidad» y alcanza para todo.

			Me gusta mucho cuando en los cursos, al momento de darnos cuenta que nos identificamos con la situación, reacciones, acciones o respuestas de un participante, comenzamos a decir «Todos somos Luis» o «Todos somos Laura», es una manera de soltar resistencias, tener presente nuestra unidad y dejar los juicios, entramos en la comprensión. 

			Cuando vamos haciendo este proceso de consciencia, vamos limpiando nuestra vida, nuestros pensamientos, nuestros cuerpos, historias, vamos sintiendo cada vez mayor paz y aceptación.

			Dios nos comprende totalmente, no hace juicios sobre nosotros, nos ve en lo más profundo, conoce nuestras inconscientes razones, ve nuestra verdadera identidad, somos seres de luz a veces dormidos y a veces despiertos, pero siempre seres luminosos.

			Por eso, esta es la escuela por excelencia, en el cielo hay comprensión total. Y claro que podemos ir creando nuestro cielo aquí en la Tierra.

			No sé si alguna vez viste la película «Con honores» de los años 90. Trata de un estudiante de Harvard que intenta terminar su tesis para poder graduarse; por azares del destino, esa tesis cae en manos de un vagabundo del cual recibe muchas lecciones de vida. Me encanta cómo van cambiándose uno al otro, cómo van transformándose al interactuar y compartir, siendo tan diferentes y tan parecidos.

			Es impactante lo mucho que una persona puede influir positivamente en otra y lo mucho que esos encuentros ayudan a la evolución de nuestro espíritu.

			Esa es la belleza de la vida, que necesitamos unos de otros para vernos y descubrirnos, ya que es difícil saber cómo somos cuando no hay nada ni nadie donde ver nuestro reflejo. Cada persona es un reflector para nuestra alma.

			También la película francesa «Amigos» es un excelente ejemplo de lo mucho que se puede aprender de todo lo que nos sucede mientras estamos aquí y de cómo puede llegar a ser divertida y especial la experiencia de la escuela humana. Si aún no la has visto, te platico, esta historia trata de la amistad entre un millonario que queda paralizado después de un accidente y el joven que es contratado para cuidarlo. Ambos, de entornos muy diferentes, son dos personas que se ayudan mutuamente, en mi opinión, una película muy especial. 

			Antes de cerrar este capítulo me gustaría que recordemos la importancia de:

			•Honrar tu camino y el de los demás.

			•Aprender de todo y de todos.

			•Despertar, vivir presente, desde tu verdadero SER.

			•Disfrutar cada instante: los momentos difíciles también tienen su belleza y sobre todo contienen grandes enseñanzas.

			•Evitar llenarnos de resentimiento, ya que estos, una vez instalados, hay que «cargarlos» y bloquean nuestro crecimiento.

			•Los apegos son dependencias a algo o alguien y evitan que vivamos en paz; podemos amar y compartir sin apegarnos, sin sufrir. Nunca le pertenezcas a tus pertenencias.

			•Todo está bien, estamos aprendiendo.

			•Vive la experiencia humana conectado con la divinidad.

			•Dios y sus seres de luz están con nosotros.

		


		
			Capítulo 9
Aprender con amor

		


		
			«Cuando la conciencia crece, a la vez

		


		
			crece el amor. No pueden permanecer

		


		
			separados, se mueven juntos»

			Osho

			Si bien la vida es una escuela y venimos a aprender lecciones importantes para la evolución de nuestra alma a través de experimentar vivencias humanas en este escenario que es la vida en la Tierra, tenemos la opción de aprender con amor y consciencia.

			La vida es movimiento. Vamos atravesando ciclos donde hay comienzos, cambios y términos, bienvenidas y despedidas. Ante lo que es, no se tiene demasiada opción, tal vez aceptarlo o no sea nuestra única alternativa; sin embargo, aún si nos negáramos a reconocer y aceptar un hecho, la vida continuaría y las cosas seguirían siendo lo que son. 

			Al cerrarnos entramos en una zona de fantasía que aparentemente nos protege, pero que en realidad nos lastima; y a veces, después de mucho lastimarnos, llega un momento de iluminación donde nos damos cuenta que no necesitamos seguir sufriendo, que podemos aceptar las cosas tal como son y tomar una postura diferente, una más alineada con la consciencia divina.

			El dolor no es malo, es un gran maestro espiritual y en ocasiones es necesario para darnos cuenta de lo que necesitamos, y despertar. A veces nos autoinfringimos dolor sobre todo por medio de nuestros pensamientos, hasta que es tan intenso que buscamos formas distintas de vivir. El dolor con sentido nos enseña a vivir; el dolor sin aprendizaje es sufrimiento. Entonces podemos decir que el dolor es un gran maestro hasta que ya no lo necesitas más. Llegado el momento puedes agradecer por todo lo que te ha mostrado, decirle gracias, dejarlo ir y dar la bienvenida a otros maestros.

			A veces utilizamos el sufrimiento como una forma de «conexión», lo ponemos en medio de las personas o situaciones para que funja como un tipo de pegamento que me mantenga adherido a lo que no quiero dejar ir, a lo que no quiero aceptar.

			Compartiré unos ejemplos hipotéticos, para que te des una idea de cómo funciona:

			•Si deseo mucho tener pareja, me desespero porque no parece llegar la persona adecuada y trato de forzar las cosas. Conozco a una persona, hago un sobresfuerzo por agradarle, le llamo constantemente, me pongo tensa, sufro porque pienso en el pasado y recuerdo que la última vez que salí con alguien después de la segunda cita ya no me buscó y todas mis amigas se están casando, encontrando a los hombres de sus vidas ¡y yo no!

			Si me desapego de toda esta historia y me rindo permitiendo que las cosas sean como son y no como yo quiero que sean (y conste que rendirse no es resignarse, no es derrota, lo considero más una aceptación sana del ahora, con vistas a mejorar); si simplemente acepto que justo ahora no tengo pareja, que así estoy bien y en un acto de amor hacia mí, comienzo a abrazar lo que es, entonces me relajo, me siento más ligera… ¡Ahí es cuando sucede la magia! Ya no estoy en medio estorbándole un poco a la vida, obstruyendo el plan divino. Soy cómplice de un plan a mi favor.

			•Tengo 45 años y me despiden del trabajo que he realizado por los últimos 20 años de mi vida. Comienzo a pelear con esto. Me siento impotente y enojado pensando que es una gran injusticia: «¡Yo que he dado todo por la empresa!, ¿y ahora qué voy a hacer? Solo sé hacer esto, ¿qué le voy a decir a mi familia?». Pasan meses y sigo estancado, contando mi versión de lo fatal que ha sido ser despojado de mi puesto. Me genero sufrimiento al no aceptar lo que sucede, lucho para intentar vencer lo que es y no voy a lograrlo, solo conseguiré desgastarme y bloquearé cualquier posibilidad de ayuda por parte de la consciencia divina. 

			Si despierto y asumo lo que está pasando, me abro a lo que me intenta decir la vida, resulta que me conecta con quien realmente soy, pues recuerdo que gran parte de mi vida he estado dando asesorías personales por puro gusto, y ahora tengo la oportunidad de tomar decisiones con mucha más claridad y ponerme objetivos más alineados con mi propósito de vida y mi SER.

			•Cuando un ser querido fallece, sufro porque siento que «me abandonó», «me dejó»; como no le veo y no le toco, siento que le he perdido. En realidad, esto no es cierto, las formas desaparecen pero no la conexión. El apego a su forma física me mantiene bloqueado, lejos de él, de Dios y de su amor. Sin esa idea que me causa sufrimiento, puedo conectarme mejor. Por eso, muchas veces nuestros familiares o amigos que ya dejaron su cuerpo se comunican con nosotros por medio de un sueño, un mensaje, un ave, etc., para decirnos que no es necesario que continuemos haciendo esto, que están bien y que todo está bien. Nos vuelven a la consciencia = a la vida.

			«PODEMOS PASAR DE MODO RESISTENCIA

			A MODO ACEPTACIÓN» 

			Mientras permanecemos inconscientes de que nos estamos resistiendo, sufrimos; pues resistir lo que ya es, nos mantiene prisioneros, recuerda lo que Jesús dijo: «Conoceréis la verdad y la verdad os hará libres» (Juan 8:32).

			Decir «SÍ» a lo que aparezca, mejora la calidad de tu vida, las situaciones se acomodan sin esfuerzo, ya no estás interfiriendo más en el camino de la vida. Ten en cuenta que la rendición no es un estado pasivo, es un «hacer» alineado con Dios y el universo, es un hacer consciente.

			Ríndete y acepta todo como si tú mismo lo hubieras elegido, ¡porque así fue!, lo elegiste como parte del plan de evolución de tu espíritu. Y siempre ten presente, que puedes aprender con consciencia.

			Me conmueve profundamente cómo hasta en los momentos más difíciles el ser humano puede tomar la decisión de vivir sus aprendizajes con amor. Como ejemplo, quiero platicarte sobre la miniserie de Netflix que se llama «13 de noviembre, terror en París»; a través de la mirada de personas que estuvieron ahí: en la calle, en cafés, en bares y en el estadio -civiles, equipo policiaco, bomberos, funcionarios públicos, etc.-, te muestran lo que se vivió esa noche en París en el año 2015. Me impactó muchísimo. 

			Conforme va narrando cada uno su experiencia, se puede percibir en todos ese lado compasivo-humano, viendo por los otros, apoyándose, queriendo ayudar; cómo en esta situación donde sale el más fuerte instinto de supervivencia que tiene el hombre, sale también su grandeza. Hay una parte en donde una de las personas platica que los terroristas le tomaron a él y a otros como rehenes, después de haber visto, oído, olido y presenciado cosas horribles, estaban ahí, todos juntos, preparándose para lo que parecía venir: la muerte. Uno de ellos relata cómo su compañero de a lado toma su mano, la aprieta y le dice: «No nos pasará nada». La escena describe esa red de apoyo que había entre todos pese a tanta incertidumbre y angustia. Otro rehén dice: «Vi que en medio de todo eso, había amor y humanidad».

			Otro de ellos comenta que al salir del peligro sintió los momentos más inconsolables de su vida y recuerda algo en particular: «Un bombero me atendió, yo no solté su mano, yo sentía que su mano traía alegría, solo eso, sentía humanidad en esa mano».

			Uno de los sobrevivientes dice que después de revisarlos físicamente y ver que estaban bien, los llevaron a un lugar, tipo oficina de gobierno; ahí podían hablar unos con otros sobre lo que sentían y lo que había ocurrido; en sus palabras: «Hablabas con otros mientras tomabas té y galletas, se sentía calor humano».

			Alguien que también vivió estos sucesos, dijo que todo lo ocurrido había sido un gran aprendizaje. Una rehén más, dijo que en honor a los que murieron, no podía más que vivir, y vivir con alegría y fortaleza.

			En la última parte del documental, una mujer dice: «Sí fue duro… sí fue terrible, pero siempre vence el amor».

			En medio de tanto dolor, miedo, incertidumbre y desolación, había AMOR, y probablemente haya sido gracias a eso que todas estas personas tuvieron la fuerza para atravesar momentos así, para resistir, para no caer desmayados ante tremendo shock, para no rendirse y seguir. 

			Si en situaciones tan devastadoras, ellos eligieron aprender con amor y tejer todos estos actos de bondad y compasión, nosotros podemos elegir en el día a día, tomar nuestras experiencias y aprendizajes con mayor consciencia. Podemos decidir dejar el sufrimiento, permitirnos ser vulnerables, sentir lo que sentimos, sabernos acompañados, protegidos, tomar la mano que amorosamente se nos extiende, dejar que la energía sanadora del amor permee en nosotros, renovándonos, llenándonos, aceptando lo que es, para así poder continuar.

			«SE PUEDE APRENDER CON AMOR,

			EN ARMONÍA CON LA REALIDAD»

			El amor de Dios y sus seres de luz nos acompañan siempre, nos acogen y nos invitan a entregarnos a las experiencias de aprendizaje con total aceptación, sin resistencia, evitando los juicios y las expectativas, permitiendo que la sabia vida se despliegue a cada momento.

			Vivir abrazando la vida tal como es, estando conscientes y en paz, es una opción distinta al sufrimiento. No se trata de que nos agobiemos tratando de sentirnos así siempre, sino de pasar cada vez mayor tiempo en ese lugar, en ese estado de consciencia. 

		


		
			Capítulo 10
Confía

		


		
			«Confía en el Señor con todo tu corazón, 

		


		
			no dependas de tu propio entendimiento. 

		


		
			Busca su voluntad en todo lo que hagas, y 

		


		
			Él te mostrará cuál camino tomar» 

			Proverbios 3:5-6

			Qué lindo es saber que la vida te sostiene, que Dios provee y está contigo detrás de todo lo que te sucede; qué esperanzador es sentirte en armonía con el universo y saber que en todos lados hay personas buenas, dispuestas a ayudar, a extender una mano; sumamente reconfortante es saber que estás seguro en el mundo, pero sobre todo, qué maravilloso es SENTIRLO Y EXPERIMENTARLO mucho más allá de las palabras y los clichés: vivir la vida en esa frecuencia, lo cambia todo.

			Es permitirse saltar a esta red de seguridad como lo hiciera un trapecista, sintiendo que todo el entorno conspira para que haya armonía, que no nos dejará caer. Tomemos consciencia de que no necesitamos sostenernos indefinidamente de una cuerda, solos, suspendidos, lastimándonos, sometiendo nuestros cuerpos a intensa presión, en una especie de resistencia que solo pospone el sufrimiento, porque tarde o temprano tendremos que aceptar lo innegable: no es posible mantenernos colgados de esa soga gruesa y áspera por siempre, un día tendremos que soltarnos, ya sea de manera armoniosa o con dolor, lastimados por no reconocer que no podemos solo con nuestras fuerzas.

			Tenemos la opción de soltarnos, sentir esa red de cobijo que siempre está disponible para nosotros cuando tenemos la humildad de aceptarla y la confianza para dejarnos caer en ella; esta malla invisible de 360 grados, cálida y agradable, que cobija y da libertad, que permite el descanso pero también impulsa, la experimento cuando me permito vivir en La Nube celestial. 

			Entonces puedo soltar el control, vivir más relajado, permitiéndome recibir ayuda, evitando lastimarme sin sentido, sin postergar el dolor, divirtiéndome, fluyendo con la vida, observando el miedo, mirándole a los ojos con cariño, conociéndole, aceptándole, porque en La Nube mis miedos son mis maestros y amigos. Son como esas personas que de inicio te caen mal, porque no las conoces y tienes una idea equivocada sobre ellas, pero con el tiempo y cierta convivencia se vuelven compañeros, ahora les comprendes y hasta les aprendes cosas.

			La confianza implica seguir teniendo fe aun cuando las cosas no parecen salir como yo quiero, incluso si parecen todo lo contrario. 

			Me gusta el mensaje de la canción «Unanswered Prayers» («Plegarias sin responder») de Garth Brooks, un cantante y compositor de música estilo country. Esta es la letra:

			
				
					
					
				
				
					
							
							Just the other night, at a hometown football game

						
							
							Justo la otra noche, en un partido de fútbol en mi ciudad natal.

						
					

					
							
							My wife and I ran into my old high school flame

						
							
							Mi esposa y yo nos encontramos con mi antigua novia del instituto.

						
					

					
							
							And as I introduced them, the past came back to me

						
							
							Y cuando las presentaba, el pasado vino de nuevo a mí.

						
					

					
							
							And I couldn’t help but think of the way things used to be

						
							
							Y no pude evitar pensar en la manera en que solían ser las cosas.

						
					

					
							
							She was the one that I’d wanted for all times

						
							
							Ella era lo que había querido siempre.

						
					

				
			

			
				
					
					
				
				
					
							
							And each night I’d spend prayin’ that God would make her mine

						
							
							Y cada noche la pasaba rezando para que Dios la hiciera mía.

						
					

					
							
							And if he’d only grant me this wish I wished back then I’d never ask for anything again

						
							
							Y si Él solo me concediera este deseo que deseaba en ese entonces nunca volvería a pedir nada.

						
					

					
							
							Sometimes I thank God for unanswered prayers. Remember when you’re talkin’ to the man upstairs, that just because he doesn’t answer doesn’t mean he don’t care

						
							
							A veces doy gracias a Dios por las oraciones sin respuesta. Recuerda cuando hables al hombre de arriba, que solo porque no conteste, no quiere decir que no le importe.

						
					

					
							
							Some of God’s greatest gifts, are unanswered prayers

						
							
							Algunos de los mayores regalos de Dios son las plegarias sin respuesta.

						
					

					
							
							She wasn’t quite the angel that I remembered in my dreams and I could tell that time had changed me. In her eyes too it seemed

						
							
							Ella no era el ángel que recordaba en mis sueños y me di cuenta de que el tiempo me había cambiado. En los ojos de ella también lo parecía.

						
					

					
							
							We tried to talk about the old days. There wasn’t much we could recall. I guess the Lord knows what he’s doin’ after all

						
							
							Tratamos de hablar de los viejos tiempos. No había mucho que pudiéramos recordar. Supongo que el Señor sabe lo que está haciendo, después de todo.

						
					

				
			

			
				
					
					
				
				
					
							
							And as she walked away, and I looked at my wife. And then and there I thanked the good Lord for the gifts in my life

						
							
							Y mientras se alejaba, y yo miraba a mi esposa. Y entonces allí agradecí al buen Señor los regalos en mi vida.

						
					

					
							
							Sometimes I thank God, for unanswered prayers. Remember when you’re talkin’ to the man upstairs that just because he may not answer, doesn’t mean he don’t care

						
							
							A veces doy gracias a Dios por las oraciones sin respuesta. Recuerda cuando hables al hombre de arriba que solo porque tal vez no conteste, no quiere decir que no le importe.

						
					

					
							
							Some of God’s greatest gifts… are unanswered. Some of God’s greatest gifts… are all too often unanswered… Some of God’s greatest gifts… are unanswered prayers.

						
							
							Algunos de los mayores regalos de Dios… no tienen respuesta. Algunos de los mayores regalos de Dios… son muy a menudo sin respuesta… Algunos de los mayores regalos de Dios… son plegarias sin respuesta.

						
					

				
			

			Cuántas veces pedimos cosas que no están alineadas con el plan que Dios tiene para nosotros y que por lo tanto no nos harán felices, peticiones que en el largo plazo no resultarán como imaginamos.

			Piensa en todas las veces que pediste algo y que ahora, viéndolo en retrospectiva, te das cuenta que no era lo mejor para ti: no era la persona, no era el tiempo, no era el trabajo ni la oportunidad. 

			Es muy importante dar gracias por las veces que nuestras peticiones no son atendidas de la forma en que deseamos y tener la seguridad de que son siempre respondidas pero no necesariamente de la manera en que esperamos; y, ¿sabes qué? ¡Está bien!, las soluciones de Dios son mejores que las nuestras, al menos eso siento yo. 

			Todo está sucediendo en el tiempo y forma perfecta, ¡aceptémoslo! Dios está a cargo, y sinceramente, no creo que tú o yo podríamos hacerlo mejor que Él. 

			¡Confiemos!, estamos en buenas manos… en las mejores manos.

			«DIOS Y LA VIDA SIEMPRE TE PREPARAN PARA LO QUE PIDES Y SE ENCARGAN QUE ESTÉ ALINEADO CON EL PLAN Y EL ORDEN DIVINO, QUE SIEMPRE OBRA EN TU MAYOR BENEFICIO Y EL DE TODOS LOS INVOLUCRADOS»

			¡Observa! Toda la vida te está apoyando, el universo te sostiene, la tierra provee, el sol sale, los manantiales fluyen, las plantas crecen, la vida te sonríe.

			Te mereces todo lo que anhelas y más; la vida quiere que logres tus metas, la divinidad puso todos esos sueños en ti… ¿cómo no va a apoyarte? Solo confía y mantente conectado a la línea celestial.

		


		
			Capítulo 11
Gratitud

		


		
			«Agradece y comparte, serás abundante»

			Los ángeles

			Nos acercamos al final de este libro y sin embargo, esto apenas comienza. Más que acumular conocimientos, tener muchos conceptos y tratar de comprenderlo todo únicamente a través de la mente, la experiencia humana se trata de integrar, de entregarnos al momento presente, despiertos, observando cómo se desenvuelve la vida en todas sus formas, permitiendo que lo que necesita ser ¡sea!, en consciencia de todo lo que no se puede nombrar sino solo ser experimentado.

			A veces únicamente notamos los extremos, cuando algo nos parece «muy bueno» o «muy malo», y lo demás queda ahí sin ser percibido. Aquí corremos el riesgo de que la mayor parte de nuestra vida pase sin ser apreciada, a menos que a nuestros ojos algo esté «buenísimo» o, en su defecto, «malísimo», no lo registramos. Todo lo que está sucediendo merece atención y gratitud. No eres pequeño, eres un ser de esencia extraordinaria, la vida es un milagro, estamos invitados a participar de este proceso divino de forma consciente e intencional.

			Ver la abundancia y la gracia en todo, la variedad de frutas, verduras, colores, flores y animales; la cantidad de ríos, mares y montañas; la diversidad de árboles, climas, formas, texturas, etc. ¡Dios es creativo y abundante! El universo habla de riqueza, nos da todo, desde los inicios de la humanidad la vida siempre ha provisto. Vivimos en prosperidad, está dentro, fuera, y en todos lados, siempre rodeándote. 

			Hasta hace muy poco no se tenían todas las comodidades de las que hoy disfrutamos, nos toca vivir este tiempo; agradezcamos todas esas facilidades: girar una llave y recibir agua, presionar un botón y tener fuego, contar con aparatos que envían instrucciones a distancia, ¡ni siquiera nos tenemos que levantar!, podemos, desde nuestro sillón, encender o apagar un sistema que genera calor o aire frío; con un teléfono inteligente podemos hablar con alguien que está del otro lado del mundo y en una nave en forma de pájaro podemos volar y atravesar el planeta. ¡Es genial! «Gracias Dios».

			Jesús dijo: «Quiero que tengan vida y la tengan en abundancia» (Juan 10:10). Estoy segura que no se refería a las cosas materiales, que aunque por supuesto no están excluidas y también son padres, cuando estás en un estado de gratitud y abundancia interna, lo demás llega por añadidura. No nos podemos llenar de afuera hacia adentro, de intentarlo siempre quedarán «huequitos». El ser humano se llena de dentro hacia afuera, y ya rebosante, se comparte.

			Cuando permitimos que dentro de nosotros haya cada vez mayor espacio para la divinidad, nos conectamos más con la fuente, y es muy probable que ya no sintamos tanta necesidad del mundo de las «formas» (lo material). Podemos disfrutar de todo lo que la experiencia humana ofrece, tomarlo, agradecerlo, compartirlo, solo ya no sentimos que lo necesitamos para SER, ya SOMOS. Si un día ya no tengo esa casa, no importa, no soy mi casa; si tengo una cuenta millonaria, ¡qué maravilla!, ¡gracias!; el punto es no relacionar mi cuenta con mi valor: no soy mi cuenta, antes de tenerla «era», teniéndola «soy», siempre «he sido». El día en que me vaya, y deje aquí mi cuerpo, mi casa y mi cuenta, seguiré siendo YO, mi esencia.

			Recuerdo una ocasión en que mis amigos y yo fuimos a un comedor que atendía una religiosa; llevábamos muchas bolsitas de dulces,porque queríamos regalar un bolo a cada uno de los niños que asistían al desayuno. Ya estando ahí, nos organizamos haciendo algunas filas y la regla era que se intercambiaba bolsita de dulces por abrazo; entonces, cada fila comenzó a funcionar, cada niño se acercaba, bolsita de dulces=abrazo y así hasta que entregáramos todos. Yo estaba en mi línea haciendo este mismo procedimiento, cuando se acerca una niña y veo que en su mano trae un bolo, viene a mí y le digo que ella ya tiene dulces, me mira con honestidad y me dice: «Ya lo sé, me formé porque lo que quiero es otro abrazo», ¡Dios mío, lo que sentí en el corazón! Me incliné y la abracé con tanta emoción. Ella me dio una lección de amor y gratitud tan grande que han pasado años y aún siento los efectos de ese momento en mí. Ella me dio un regalo invaluable.

			En el mundo de las formas, que es el mundo material, a veces olvidamos lo que es verdaderamente trascendental, tal vez a eso se refiere Antoine de Saint-Exupéry cuando escribe en «El Principito»:

			«LO ESENCIAL ES INVISIBLE A LOS OJOS»

			Por ejemplo, cuando nos encontramos con una persona, vemos su cara y su cuerpo, no podemos ver su esencia… pero muchas veces podemos sentirla.

			Nuestro recorrido por este planeta-escuela puede llegar a ser muy interesante, súmate al propósito que la divinidad tiene para ti, confía en la sabiduría de la vida, entrégate a la experiencia humana y disfruta. La ayuda y soporte de La Nube siempre están presentes y te acompañan a cada paso del camino. Todo y todos estamos interconectados, todo es perfecto tal y como es ahora mismo, todo está ocurriendo para nuestra evolución y crecimiento. 

			La gratitud es energía de alta frecuencia que atrae situaciones de vibración elevada. Cuando estamos en «modo agradecimiento» comenzamos a pensar y sentir diferente, cambiamos nuestro estado, se abre nuestro corazón, enviamos señales nuevas a la vida y ella nos responde, nos contesta en esa misma sintonía.

			Cuando nos quejamos o nos victimizamos, en realidad estamos bajando nuestra frecuencia, por lo tanto, es muy probable que atraigamos situaciones que conscientemente no deseamos, pero con las cuales inconscientemente nos estamos alineando. 

			Podemos soltar y relajarnos, apreciar todas las expresiones de la vida y sentirnos agradecidos:

			«Gracias porque estoy en este maravilloso cuerpo y en este abundante planeta viviendo cada experiencia para la expansión y evolución de mi ser y mi espíritu. Gracias por las personas que me rodean, las que vinieron y cumplieron su propósito conmigo y las que vendrán. Gracias por los momentos difíciles que me han ayudado a despertar y a buscar nuevas maneras de vivir la dimensión humana, por todas las bendiciones que tengo en mi vida y por las que estoy co-creando junto con la divinidad, alineada a la máxima expresión de consciencia, amor y gozo» .

			Vivir sintiendo la presencia divina en todo, poniendo atención, en un estado de agradecimiento y apreciación, en un silencioso reconocimiento de la divinidad en cada una de sus maneras y formas: «honrando lo que es». 

			Ser agradecido cambia tu mundo, pues comienzas a experimentarte más desde el espíritu y menos desde la mente; el universo ya es maravilloso tal como es, pero la gratitud te permite verlo.

			Todos tenemos acceso a la sabiduría, el amor y la consciencia divina, nadie está exento o excluido.Nadie puede estar fuera porque eso es lo que somos.

			Estoy consciente que todo esto realmente no se puede describir, no en palabras ni conceptos, nuevamente te digo: ¡Solo puede experimentarse!

		


		
			Para terminar

			Al final del día, no importa lo que estés viviendo o cuál sea tu situación en este momento; incluso si te sientes feliz o no, siempre puedes hacer cambios, tienes acceso a todo lo que anhelas y hasta algo mejor. Solo pídelo, conéctate con La Nube, accede a esa frecuencia y déjate guiar en el viaje. Aprenderás a ver señales y serás testigo de cómo se desenvuelve un camino de «Diosidencias». 

			No te preguntes cómo van a suceder las cosas, permite a Dios hacer lo de Dios, deja que la red te dé soporte. Eres amado y sostenido mucho más allá de lo que las palabras puedan expresar.

			Y ya que no se puede experimentar sin vivencia, adelante, te invito:

			¡CONÉCTATE A LA NUBE!
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